
((El maestro enseña con 
el ejemplo", dijo la pri- 
mera víctima del Con-

greso que pudo cambiar 
la historia. En vez, una ra-
bieta adolescente nos trajo 
a esta catástrofe. En 1981, 
Javier Pérez de Cuéllar fue 
vetado para embajador en 
Brasil. El censurado dirige 
el Programa de Educación 
del Banco Mundial; los 
"guardianes de la moral" 
sin un voto y su dirigencia 
en el banquillo. El eminen-
te diplomático fue elegido 
meses después secretario 
general de las Naciones 
Unidas; y reelegido. ¿Pue-
ron colaboradores efica-
ces? Para nada. Patriotas 
que sirvieron a nuestro 
pueblo, sin aspavientos, 

como millones de perua-
nos de bien. 

Quien "personifica" a 
la nación no puede ser un 
delincuente. Mala suerte. 
El maestro, desde antes de 
asumir, habría tramado 
una "organización para 
delinquir" cuyas activida-
des se hacen más eviden-
tes, extensas y descaradas 
cada día. Por primera vez 
en dos siglos, los respon-
sables de perseguir el de-
lito se vieron obligados a 
denunciarlo constitucio-
nalmente junto con fami-
liares, funcionarios, paisa-
nos y amigos. En su único 
estilo, los defensores del 
"régimen" usan escopetas 
de dos cañones. Denunciar 
a los denunciantes por lo 

que sea, y alegar que el 
Art. 117 de la Constitución 
da impunidad al presiden-
te. Ni una palabra sobre 
las denuncias. 

La Constitución no es 
una lista de artículos dis-
persos. Es una visión ex-
presada en la integridad 
de su legítimo y noble 
propósito: disponer lo me-
jor para los peruanos y el 
Perú. No asume que los go-
bernantes son criminales 
ni el Art. 177 es un "escu-
do de acero" frente a otros 
igual de importantes. La 
supremacía de la justicia 
se reafirma en disposicio-
nes expresas: las obliga-
ciones del presidente em-
piezan por cumplir y hacer 
cumplir las leyes; nadie 

"Los ciudadanos 
somos hoy más 
responsables que 
nunca del sistema 
democrático y de la 
patria': 

está por encima de la ley; 
la ley no ampara el abuso 
del derecho; los acuerdos 
internacionales deben 
aplicarse; no se dejará de 
administrar justicia por 
vacío o deficiencia de la 
ley; y más. 

Pero "tanto va el cánta-
ro al agua..." que algo fa-
lló, y para controlar daños 
personales y monetarios 
cada día "renacen" más 
a la honestidad pública 

como colaboradores efica-
ces y confesantes sinceros. 
Aliviar su futuro les exi-
ge embarcar a "otros más 
arriba". Y tienen razón. 
Porque no son amigos sino 
compinches, y al hacerse 
la luz, hasta en el pasaje 
Sanratea, la voz es "sálvese 
quien pueda". Previsores, 
familiares, autoridades 
y amigos se siguen esfu-
mando. Sus ministros "... 
solidariamente responsa-
bles por actos delictivos o 
violatorios de la Constitu-
ción o leyes en que incu-
rra el presidente... a no ser 
que renuncien inmedia-
tamente" parecen kami-
kazes. 

Mas solo, indefendible 
y con su suerte por definir 

en un Congreso donde 'Ni-
ños' y otros caseritos pue-
den voltearse, podría estar 
tentado de acciones des-
esperadas. Presionar a las 
Fuerzas Armadas y Policía 
Nacional, convocar a las 
fuerzas subterráneas de la 
minería, drogas, expresi-
diarios, terroristas activos 
y en espera a "defender la 
democracia", potenciando 
la división y arriesgando 
el caos social, la violencia 
y hasta la guerra civil. 

Dije "podría", pero el 
país sí está en peligro. Los 
ciudadanos somos hoy 
más responsables que 
nunca del sistema demo-
crático y de la patria. Pién-
senlo bien. Quizá no ten-
gamos otras ocasiones. 
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"Las obligaciones del presidente empiezan por cumplir y 
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hacer cumplir las leyes; nadie está por encima de la ley". 
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EL ABC DE LA ECONOMIA 
"A CARLOS PARODi // Economista 

CORRUPCIÓN, 
CONTACTOS Y ECONOMÍA 

"En nuestro país, los ganadores son quienes tienen contactos en el Poder Judicial o cualquier ente 
pública Y esa corrupción no es gratis, sino a cambio del desvío de recursos que perjudica al país". 

L
a corrupción es una 
característica del Perú; 
no es una anomalía, 

sino parte del paisaje dia-
rio, atal punto que muchos 
la han normalizado. Llega-
mos al extremo de que al-
gunos sostengan que, como 
elpresidenteXrobó, enton-
ces, ¿por qué no lo haría el 
presidente B? ¿Qué tiene 
de malo? Parece increíble, 
pero así razona una buena 
parte delos ciudadanos pe-
ruanos. 

Ya se ha hecho costum-
bre enterarnos de que de-
terminados funcionarios 
favorecieron a personas 
cercanas para que sean 
contratadas en diversos 
puestos públicos. No tie-
nen los méritos, pero sí el 
contacto. 

Se sostiene que Perú 
tiene un modelo basado 
en el mercado. Sostengo ' 
que tiene algunos ele-
mentos que constituyen 
una economía social de 
mercado, pero no todos. 
Ni siquiera estoy seguro 
de si tiene un modelo. Los 
casos de corrupción que se 
han destapado en los últi-
mos tiempos, tanto en el 
sector privado como en el 
público, así como el hecho 
de que funcionarios del 
gobierno actual favorez-
can a algunos sobre otros, 
configuran un escenario 
donde el mérito parece no 
importar. Esta realidad 
muestra que, para lograr 
algo en nuestro país, nece-
sitas tener contactos con 
funcionarios de distin- 

tos niveles. Digamos que 
quiero hacer una carretera 
y postulo a un concurso 
público. Si estoy conecta-
do con quien decide, gano 
la licitación, pero a cam-
bio de favores futuros. 
Necesito una licencia para 
poner un negocio. Tengo 
que conversar con las per-
sonas encargadas que casi 
parece que nos hicieran un 
favor. Eso no es libre mer-
cado; es mercantilismo, 
corrupción e incapacidad. 
No generalizo, pues conoz-
co funcionarios honestos, 
pero son la minoría. 

El mercantilismo, es-
trategia por la cual se lo-
gran objetivos no por mé-
ritos, sino por conexiones 
con el poder, es opuesto 
al libre mercado. Y esa es  

una conducta típica en el 
Perú que se debe desterrar. 
El libre mercado se basa 
en decisiones individua-
les en igualdad de con-
diciones, y en un Estado 
que provea los servicios 
básicos justamente para 
lograrla. Se llama libera-
lismo. En nuestro país, los 
ganadores son quienes tie-
nen contactos en el Poder 
Judicial o cualquier ente 
público que tome deci-
siones, por lo que se con-
vierte en una apuesta sin 
riesgo. Y esa corrupción 
no es gratis, sino a cambio 
del desvío de recursos que 
perjudica al país. Miremos 
el caso de Odebrecht, so-
bre el cual, más allá de las 
prisiones preventivas, las 
sentencias brillan por su 

ausencia. 
Segundo, en la medi-

da que los mercantilistas 
logran más objetivos que 
aquellos que no tienen sus 
conexiones, la riqueza se 
concentra en unos pocos. 
La desigualdad de ingresos 
se deteriora. Y la convul-
sión social aumenta. Uno 
de los principales objetivos 
que algún gobierno tiene 
que enfrentar es la elimi-
nación de la corrupción y 
la economía de favores. El 
mercado no puede funcio-
nar así. Sin embargo, se 
le culpa y —más allá de la 
posición ideológica de cada 
uno— es un error. Sin reglas 
claras e iguales para todos, 
no hay mercado que ope-
re ni un Estado que redis-
tribuya los beneficios del  

mercado. El problema es 
institucional. 

Entiendo nuestra frus-
tración como ciudadanos. 
Pero veamos que la raíz del 
problema no está en la es-
trategia económica, pues 
esta se asienta en una rea-
lidad institucional, carac-
terizada por altos niveles 
de corrupción e incapa-
cidad de gestión. La alta 
desigualdad de acceso a 
servicios básicos tampoco 
ha sido enfrentada. Pasar 
a más Estado no soluciona-
rá nada nitampoco lo hará 
quedarnos como estamos. 
O hacemos las reformas de 
salud, educación, pensio-
nes y de acceso a servicios 
básicos para todos, o no 
habrá modelo que funcio-
ne. 
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